El tema de la identidad en el caso de los bebés nacidos en cautiverio 
en la última dictadura en Argentina (1976/83)

Toda persona nace con una carga biológica, cultural y social transmitida a través de las generaciones que la precedieron, que configura sus características esenciales como persona. Esto hace que un ser humano sea distinto de otro, tenga raigambre que lo enlaza con su grupo social de origen y presente determinadas peculiaridades que, unidas a lo posteriormente adquirido con su madurez, hacen de él un ser completo y tendiente al equilibrio. 
Todo lo anteriormente expuesto configura la identidad, que permite tener una referencia como ser pleno frente a los otros que forman la sociedad. No existe posibilidad alguna de cambiar, suplantar o suprimir la identidad sin provocar daños gravísimos en el individuo, perturbaciones propias de quien, al no tener raíces, historia familiar o social ni nombre que lo identifique deja de ser quien es sin poder transformarse en otro. 
La identidad como el derecho de todo ser humano de poder conocer su propia génesis, su procedencia, se asienta en lo biológico pero lo trasciende, se fundamenta en la necesidad de encontrar las raíces que den razón del presente, a la luz de un pasado que conocido, permita reencontrar una historia única e irrepetible. 
La identidad es una construcción que se relaciona con el pasado, con nuestras raíces pero también con un futuro, con nuestro proyecto de vida que se nutre de ese pasado y que tenemos derecho a conocer, así como nuestro verdadero nombre y nuestra familia biológica.
La lucha de Abuelas
La historia demostraría que efectivamente los niños desaparecidos en la última Dictadura fueron considerados por los criminales parte del botín de guerra. Había sido el mismo Estado el que desde la aplicación de una doctrina y la instrumentación de un plan organizó un sistema en el que también “los hijos de los desaparecidos debían desaparecer”. 
La lucha que encaró la organización Abuelas de Plaza de Mayo (www.abuelas.org.ar) no sólo era jurídica, existían además obstáculos técnicos para encontrar a sus nietos nacidos en cautiverio. Esto las llevó a contactarse con genetistas que pudieran investigar y hallar una manera de lograr la correcta identificación de los niños. 
En 1984 los Doctores Di Lonardo, Darlu, Baur, Orrego y King presentaron los fundamentos técnicos y estadísticos que sustentaban lo que se dio en llamar “el índice de abuelismo”, lográndose la identificación del primer caso de un niño hijo de desaparecidos. En 1987 el esfuerzo de las abuelas se plasma mediante la ley 23.511 que creó el Banco Nacional de Datos Genéticos (BNDG) y estableció que todo familiar consanguíneo de niños desaparecidos o supuestamente nacidos en cautiverio, tendrá derecho a solicitar y obtener los servicios del BNDG y que sus registros y asientos se conservarán de modo inviolable.
A pesar del paso atrás que en materia de defensa y protección de los derechos humanos, significaron las leyes de Punto Final y Obediencia Debida, los delitos de secuestro o apropiación de niños quedaron excluidos del alcance de las mismas. La claudicación que implicó exculpar crímenes atroces y aberrantes no pudo llegar al extremo de dejar sin persecución la irracional desaparición y apropiación de menores y de niños nacidos en cautiverio. 
En ese estrecho marco legal las Abuelas continuaron su lucha. Buscando la comprensión internacional asistieron a organismos y foros y la incidencia de sus reclamos se materializó en la Convención sobre los Derechos del Niño, adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20/11/89. En efecto, en este pacto se reconoció expresamente el Derecho a la Identidad. 
La Convención fue ratificada por ley 23.849 por la República Argentina e incluida como norma con jerarquía constitucional en la reforma constitucional de 1994. 
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